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C a p í t u l o  4 4

El Salvador va 
a Jerusalén

Algunas personas les dijeron a los sacerdotes y  
 a los fariseos que Jesús había devuelto la 

vida a Lázaro. Los fariseos pensaron que toda la 
gente creería en Jesús. Tenían miedo de que nadie 
los escuchara a ellos.

Juan 11:46–48

Los fariseos planearon una forma de matar a Jesús. 
Esperaron a que Él fuera a Jerusalén para la fiesta 
de la Pascua.

Juan 11:49–51, 55–57
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Jesús fue a Jerusalén. Muchas personas supieron 
que Él venía y salieron a recibirlo. Jesús entró 
a la ciudad montado en un burro. Un profeta 
había escrito que el Hijo de Dios haría esto.  
 

Mucha gente creía que Jesús era el Hijo de Dios. 
Pusieron ramas de palmera y ropa sobre la tierra 
para que Él pasara encima. Gritaron hosanna y 
dijeron que Jesús era su rey.

Zacarías 9:9; Mateo 21:4–9; Juan 12:1, 12–15
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La gente de Jerusalén vino a ver lo que ocurría. 
Preguntaron quién era Jesús. La gente les dijo que 
Él era un profeta de Nazaret.

Mateo 21:10–11

Los fariseos se enojaron. No querían que la gente 
creyera que Jesús era el Salvador. Jesús sabía que 
los fariseos querían matarlo.

Juan 11:53; 12:19, 23

Jesús les dijo a Sus discípulos que Él pronto 
moriría. Él sufriría por los pecados de todo el 
mundo y luego moriría sobre una cruz. Él era  
 

el Salvador del mundo, y esa era la razón por la 
que había venido a la tierra.

Juan 12:23–25, 27, 32–33, 47




